Carátula 


COMISIÓN DE SALUD PÚBLICA 


(Sesión celebrada el día 2 de abril de 2019). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 15:04). 

—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


—Exposición escrita del señor representante nacional Nicolás Olivera sobre la problemática 
que existe con los residuos hospitalarios en el interior del país. 


Nota del señor químico farmacéutico Mario Cortázar, quien expone sobre la necesidad de un 
criterio único de los servicios de farmacias. 


La Academia Nacional de Medicina remite nota sobre su preocupación por una situación de 
riesgo que se ha comprobado, relacionada con la presencia de asbestos (amianto) en nuestro país y 
poner en conocimiento de sus consecuencias. 


Invitación al Día Mundial de la Salud por parte del Ministerio de Salud Pública y Organización 
Panamericana de la Salud bajo el lema “Salud Universal para todos y todas, en todas partes”. Se 
celebra este año la presentación de la edición 2019 del “Concurso de Buenas Prácticas de capacidad 
resolutiva e integralidad en el Primer Nivel de Atención”. 


Se realizará el viernes 5 de abril a la hora 9 en el salón de actos del Ministerio de Salud 
Pública. 


La Alianza ENT/Uruguay envía una exposición sobre el proyecto de ley sobre regulación del 
ejercicio profesional de la licenciatura en nutrición. 


Dese lectura. 
(Se da de la siguiente). 
«Señoras y señores senadores de la Comisión de Salud Pública; presente; 


La Alianza ENT/Uruguay, organización de tercer nivel de la que adjuntamos lista de 
integrantes al pie de esta, manifiesta su beneplácito por la consideración legislativa del proyecto de ley 
sobre regulación del ejercicio profesional de la licenciatura en nutrición, profesión de carácter 
universitario. 


Sabido es que en estrecha relación e interdependencia con las transformaciones 
demográficas y epidemiológicas, se ha venido produciendo una transición nutricional con cambios en 
los patrones alimentarios y de actividad física, los que se han expresado en un aumento de 
malnutrición, por exceso, con mayor incidencia de obesidad y de enfermedades crónicas no 
transmisibles (ENTs). Estas son la principal causa de enfermedad y muerte en el Uruguay y son 
responsables de la mayor parte de las discapacidades, provocando un incremento importante del gasto 
en el sistema de salud. 


El licenciado en nutrición debe ser uno de los profesionales que se encuentre efectivizando 
diversas acciones e integrando los diferentes equipos de trabajo. Es un profesional de la salud, que 
atendiendo los principios de la ciencia de la nutrición, tiene como función contribuir a la salud tanto de 
individuos como de grupos poblacionales. 


El intrusismo profesional que se observa a través de los diferentes medios de comunicación y 
redes sociales, es una situación que preocupa. La ausencia de una normativa clara respecto del 
ejercicio de los profesionales formados en la ciencia de la nutrición genera las condiciones ideales para 
la aparición de personas que, sin la idoneidad adecuada, ofrecen consejería y tratamiento nutricional a 
la población, lo que representa un evidente riesgo a la salud ya que no se ofrecen las garantías 
indispensables para la atención alimentaria y nutricional. 


Regular la profesión del licenciado en nutrición, definiendo sus áreas de ejercicio y sus 
responsabilidades, es un componente necesario para la protección de la salud de la ciudadanía. 


Nuestra alianza, integrada por serias organizaciones provenientes de diversos ámbitos 
académicos, de investigación y de la sociedad civil organizada, brega por mejorar las condiciones en 
las cuales nuestra población se vea protegida desde todo punto de vista en el cuidado de su salud. Por 
ello, el marco regulatorio que se propone sería un magnífico avance en aras de conquistar ese objetivo. 


Esperando que este aporte contribuya a la mejor toma de decisiones, y quedando a vuestras 
enteras órdenes, se despide con atentos saludos; 


Mesa Coordinadora 
Alianza ENT/Uruguay». 
Me pareció importante que tomáramos nota de lo que se acaba de leer por Secretaría. 


De acuerdo al segundo punto del orden del día, corresponde designar al vicepresidente de la 
comisión. 


Se ha propuesto al señor senador García. 
Se va a votar la propuesta formulada. 

(Se vota). 
5 en 6. Afirmativa. 


SEÑOR GARÍN.- Solicito hacer llegar a la Comisión de Medio Ambiente la nota remitida por el señor 
legislador Nicolás Olivera ya que refiere a los residuos hospitalarios, tema que estamos considerando. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si los integrantes de la comisión están de acuerdo, remitiremos a la 
Comisión de Medio Ambiente la nota del señor legislador Nicolás Olivera. 


—6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se pasa a considerar el asunto que figura en primer término del orden del día: «Carpeta N* 
1252/2018. Licenciado en nutrición. Regulación de la profesión. Distribuido 2267/2018». 


(Ingresan a Sala los representantes de la Asociación Uruguaya de Dietistas y Nutricionistas, de la 
Escuela de Nutrición de UdelaR y Ucudal y del Sindicato Uruguayo de Nutrición). 


—La Comisión de Salud Pública tiene el agrado de recibir a los representantes de la Asociación 
Uruguaya de Dietistas y Nutricionistas de la Escuela de Nutrición de UdelaR y Ucudal y del Sindicato 
Uruguayo de Nutrición. 


SEÑORA DE LEÓN.- Mi nombre es Myriam De León y soy la directora de la Escuela de Nutrición de la 
UdelaR. 


En primer lugar deseamos agradecerles la oportunidad de compartir y plasmar el interés al 
plantear la regulación del ejercicio de la profesión de licenciado en nutrición en Uruguay. 


Voy a dar lectura al siguiente documento que los ayudará a situarse un poco en la historia de 
la profesión. 


El 5 de agosto de 1945 comienzan los cursos en el marco de la cátedra de Nutrición y 
Gastroenterología de la Facultad de Medicina. En ese momento se definía al dietista como un técnico 
en alimentación y nutrición de sanos y enfermos. Podía formar parte del equipo médico o desempeñar 
funciones en el terreno social. La duración de la carrera era de dos años curriculares. El plan de 
estudios, en ese momento, se orientaba a la atención del individuo sano y enfermo a nivel individual y 
colectivo. Por aquel entonces el campo laboral se ceñía exclusivamente a la atención hospitalaria. 


En 1953, la Escuela de Nutrición fue trasladada al hospital de Clínicas, recientemente 
inaugurado, y en la órbita de la UdelaR pasa a ser dependiente académica y administrativamente de la 
Facultad de Medicina. 


En 1973, luego de un proceso en el cual fue apoyado con el asesoramiento de la OPS y de 
las escuelas de nutrición de la región, se presenta un nuevo plan de estudio al CDC de la Universidad 
de la República, el que define crear la Escuela de Nutrición y Dietética, que otorga el título de 
Nutricionista y Dietista con una duración de cuatro años de estudio. El perfil del egresado es definido 
en el nuevo plan como el de un profesional universitario calificado con formación y experiencia para 
actuar en los servicios de salud pública con el fin de mejorar la nutrición humana, esencial para el 
mantenimiento más alto del nivel de salud. Debía poseer conocimientos y habilidades que le 
permitieran desempeñar un papel clave como parte del equipo de salud, en programas relacionados 
con la promoción del buen estado de nutrición, la protección contra las enfermedades nutricionales 
específicas y, en general, la prevención y el tratamiento de problemas nutricionales graves. Se 
consideraron funciones básicas del profesional la administración y el servicio de alimentación, la 
dietoterapia, el adiestramiento a personal profesional y a auxiliares, la educación de la comunidad, la 
investigación de problemas de desnutrición y alimentación, y la asesoría en ese campo. 


En diciembre de 1998, el Consejo Directivo Central aprueba el plan de estudios de la 
licenciatura en Nutrición. Situaciones concretas relacionadas con los avances científicos y tecnológicos 
que modifican vertiginosamente el campo del conocimiento, así como los cambios sociales y la 
integración regional, plantearon la urgencia de formar un profesional capaz de responder a las nuevas 
demandas del medio laboral y de la sociedad en su conjunto. 


En octubre de 2011, el Consejo Directivo Central de la Universidad de la República aprueba 
la transformación de la Escuela de Nutrición y Dietética en una escuela de nutrición dependiente del 
Consejo Directivo Central, dejando de ser parte de la Facultad de Medicina. Simultáneamente, en 
2006, comienza funcionar la Licenciatura en Nutrición de la Universidad Católica. La primera 
generación de licenciados de esa casa de estudios fue en 2010. 


En la actualidad, la formación del licenciado en nutrición no se ciñe a Montevideo y a las 
áreas metropolitanas, sino que se ha expandido a distintas regiones de nuestro país tanto la 
Licenciatura en Nutrición de la UdelaR como de la Universidad Católica del Uruguay. A su vez, en el 
caso de la UdelaR hay una tecnicatura en operadores de alimentos que se genera a punto de partida 
de ciertas necesidades específicas para enfrentar al medio, que se desarrolla en Tacuarembó. 


En este momento la matrícula de ingreso en la UdelaR tiene un promedio de 800 estudiantes 
que ingresan anualmente y egresan alrededor de 140 profesionales. En el caso de la Universidad 
Católica ingresan aproximadamente entre 50 y 60 estudiantes y egresan alrededor de 25. Algunos 
indicadores de salud y la situación epidemiológica de nuestro país en la última década en Uruguay, en 
estrecha relación e interdependencia con las transformaciones demográficas y epidemiológicas, se 


produce la transición nutricional con cambios en el perfil de la población como consecuencia de 
modificaciones en los padrones alimentarios en la actividad pública. 


Estos cambios se han expresado en un aumento de la malnutrición por exceso, con mayor 
incidencia de obesidad y de enfermedades crónicas no trasmisibles. Datos de la segunda encuesta 
nacional de factores de riesgo realizada en nuestro país en el 2013 muestran cifras de sobrepeso y de 
obesidad en adultos, cercanas al 65 %, observándose un aumento importante en comparación con la 
primera de estas encuestas realizada en el 2006, oportunidad en la que estas cifras rondaron el 57 %. 
Por lo tanto, la obesidad tuvo un incremento de un 8 % en siete años. La hipertensión arterial también 
se incrementó 


6 % en el mismo período, mientras que el 7,6 % de la población presentó diabetes. 


En la población infantil la obesidad se presenta a edades cada vez más tempranas. El 40 % 
de los niños menores de tres años presentan riesgo de sobrepeso; el 9,6 % de los niños menores de 
dos años y el 11,3 % de los niños entre dos y tres años cumplidos presentaron obesidad. Los 
inadecuados hábitos alimentarios se asocian con las enfermedades crónicas no trasmisibles, como el 
sobrepeso, la obesidad y las enfermedades cardiovasculares y circulatorias, la diabetes, el cáncer y la 
osteoporosis, entre otras. Estas son las principales causas de enfermedad y muerte en el Uruguay y 
son responsables de la mayor parte de las discapacidades. Esto provoca un incremento importante del 
gasto del sistema de salud; en este sentido, se estima que las enfermedades crónicas no trasmisibles 
cuestan al Uruguay anualmente más de 


USD 775:000.000 por concepto de costos directos —consultas, estudios, diagnósticos y tratamientos—- e 
indirectos, como pérdida de jornadas laborales y de productividad, ocasionando más del 60 % de las 
muertes entre 30 y 69 años en el país. Concomitantemente, la malnutrición por exceso coexiste con 
altos niveles de malnutrición por déficit, que se concentran principalmente en la primera infancia. En la 
actualidad las cifras de retraso de talla y anemia en menores de dos años rodean el 10 % y el 31 %, 
respectivamente. En el caso de los niños menores de cuatro años la prevalencia en el retraso de talla 
es del 5 %, siendo mayor entre aquellos que viven en condiciones de pobreza comparados con los que 
viven en hogares no pobres. Cabe destacar que la anemia vinculada a un consumo insuficiente de 
hierro afecta el desarrollo cerebral, la capacidad de aprendizaje, el sistema inmunitario y, por tanto, el 
futuro capital humano del país y la capacidad de realizar un ejercicio pleno de ciudadanía. 


Un elemento central para explicar esta situación epidemiológica y nutricional responde al 
brusco cambio de los estilos de vida, asociados a un creciente nivel de urbanización y de incorporación 
a una sociedad de consumo globalizada, determinando un consumo de alimentos inapropiado. 


De acuerdo al informe realizado por la OMS sobre el consumo de alimentos y bebidas 
ultraprocesados en América Latina en el 2015, Uruguay incrementó entre los años 2000 y 2013 un 146 
% las ventas de productos ultraprocesados con alto contenido de grasa, sal y azúcares refinados, en 
detrimento de otros alimentos naturales o mínimamente procesados, como frutas, verduras o pescado. 
La prevalencia de malnutrición no es un mero hecho fortuito, sino un reflejo de las grandes inequidades 
en la distribución de la riqueza y la carencia de una política alimentaria que efectivice los esfuerzos 
aislados en relación a la alimentación y nutrición. Entonces, no debemos perder de vista la importancia 
de alcanzar la soberanía y seguridad alimentaria de las personas, reconociendo la alimentación como 
un derecho humano para colaborar en el logro del desarrollo pleno de los integrantes de esta sociedad, 
ya que es un determinante fundamental para alcanzar el bienestar de los pueblos en el que se reafirma 
el derecho de producir y consumir alimentos sanos y suficientes, adaptados a nuestra propia cultura y 
forma de vida, desde una perspectiva de derecho y de otros relacionamientos éticos. 


Para el país esta problemática representa un desafío e implica generar estrategias para la 
prevención o resolución de los problemas detectados, considerando su complejidad, las condicionantes 
y sus consecuencias. En este sentido, el licenciado en nutrición debe ser uno de los profesionales que 
se encuentra efectivizando diversas acciones e integrando los distintos equipos de trabajo. Se requiere 
valorar adecuadamente el aporte a la salud por parte de la ciencia de la nutrición, que estudia los 
procesos bioquímicos y fisiológicos que suceden en el organismo para la asimilación y transformación 
del alimento en energía a fin de cumplir distintas funciones. 


La nutrición estudia el efecto de los nutrientes en la salud y en la enfermedad. Se dedica a 
investigar las necesidades nutricionales del ser humano, sus hábitos de consumo de alimentos y su 
composición nutricional, adaptando la alimentación a las necesidades específicas de cada uno de los 
individuos. 


¿Quién es el licenciado en nutrición? Es un profesional de la salud que, atendiendo a los 
principios de la ciencia de la nutrición, tiene la función de contribuir a la salud del individuo y de los 
grupos poblacionales. Para ejercer la profesión es necesario tener título universitario reconocido y 
debidamente registrado en el Ministerio de Salud Pública. 


¿En qué situación estamos? Es preciso destacar la necesidad de contar con profesionales 
altamente capacitados, actualizados, comprometidos con la atención, protección y promoción de la 
salud nutricional de la ciudadanía en una relación de usuario-profesional adecuada con los objetivos y 
metas a cumplir. 


De acuerdo con una encuesta realizada a comienzos de 2018 por el Sindicato Uruguayo de 
Nutrición 5 de Agosto, de una muestra de licenciados se desprenden datos de relevancia: el 78,3 % de 
los que respondieron la encuesta trabajan actualmente en el área clínica. De los que trabajan en esta 
área, el 27 % lo hacen a nivel de consultorios privados, y solo el 8,4 % de la muestra total lo hacen en 
el ámbito educativo, tales como centros educativos, CAIF, UTU, universidad, programas educativos y 
talleres. Esto denota la baja cantidad de profesionales que ejercen en el primer nivel de atención. 


De los encuestados que actualmente no están ejerciendo la profesión, un 63 % relata no 
hacerlo por no haber conseguido trabajo. 


Cabe mencionar que el laudo del licenciado en nutrición, por hora, en este momento, es de $ 
196. A un promedio de 36 horas semanales, esto equivale a $ 30.340 mensuales, o un salario, con un 
promedio de 30 horas semanales, de $ 35.284. 


En la actualidad, la ausencia de una normativa clara con respecto al ejercicio de los 
profesionales formados en la ciencia de la nutrición genera las condiciones ideales para la aparición de 
personas que, sin la idoneidad adecuada, ofrecen consejos y tratamientos nutricionales a la población. 
Ello representa un evidente riesgo a la salud ya que no se ofrecen las garantías indispensables para la 
atención alimentaria y nutricional. 


Finalmente, cabe destacar que a nivel regional somos el único país sin reglamentación de la 
profesión. Por tanto, regular la profesión del licenciado en nutrición, definiendo sus áreas de ejercicio y 
sus responsabilidades, es un componente necesario para la prevención de la salud de la ciudadanía. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Algún otro integrante de la delegación desea hacer uso de la palabra? 
¿Algún señor senador desea hacer alguna consulta o reflexión? 


En lo personal, quisiera realizar una pregunta. Antes que nada quiero decir que me parece 
que es de justicia tener una reglamentación para esta profesión. Además, me parece imprescindible 
que, con los desafíos demográficos y nutricionales que tiene nuestro país, tengamos los profesionales 
más capacitados y con la mayor protección para que, justamente, se erradique o, por lo menos, 
puedan establecérsele límites al intrusismo profesional, aspecto que ustedes mencionan en la nota que 
enviaron. 


Por tanto, me parece que hay una deuda legislativa en este sentido. Ustedes también lo 
refieren con relación a la región. Es lógico que estemos pensando en una dimensión regional para 
estas cosas, tal como lo hemos hecho con otras profesiones. Así pues, les hemos dado competitividad 
a nivel regional. Sin duda que no da lo mismo poder ser contratado si se tiene determinado nivel 
acreditado que si no se cuenta con él. 


Quiero hacer una pregunta. En la nota describen las competencias que tendría un 
especialista en la materia, como en el punto 7.4.3 o en el 7.4.5, que habla de integrar la dirección 
técnica de empresas de catering y/o de la industria alimentaria. Ahora bien, una cosa es ver todos los 
lugares donde determinada profesión es necesaria para mejorar y otra es ver cómo seguir cuando esto 
se reglamente. 


La consulta es: ¿tienen algún camino andado con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
o algún espacio donde resulte exigible ocupar esos diferentes lugares en que los nutricionistas 
entienden que legítimamente la profesión debe estar presente? Me parece importante porque una vez 


que se regule la profesión —es claro que no debe venir en este texto- tienen que advertirse todos los 
saltos en calidad que pueda tener el trabajador en su función. Esto no solo será redituable para el 
conjunto de la sociedad, de acuerdo con todo lo desarrollado aquí, sino también para el trabajador 
porque, como han dicho, los salarios actuales son extremadamente bajos. Todo está encadenado. 


Mi inquietud trae esa temática que, en realidad, excede la propuesta legislativa. 


SEÑORA DE LEÓN.- Existe la experiencia de que distintos técnicos —no necesariamente son 
egresados de nutrición— hacen el registro de alimentos. Entonces, un licenciado en tecnología 
alimentaria puede registrar determinados alimentos. Esto implica, por ejemplo, que un veterinario haga 
la tarea y no un licenciado en nutrición. 


Precisamente, con el equipo jurídico de salud pública observamos, más que nada, lo que era 
pertinente contemplar; por eso habla de integrar la dirección técnica y no ser específicamente el 
director. De alguna manera expresamos la importancia de la presencia de un licenciado en nutrición. 


No tengo conocimiento respecto a trabajos realizados por el ministerio. En la medida en que 
tengamos esta herramienta podremos ir logrando esos espacios, como un reconocimiento. 


De hecho, en la formación del licenciado en nutrición hay un área de diseño de alimentos, 
como parte de la formación de grado y de posgrado. Las herramientas las tienen y por eso aparecen la 
descripción en el texto. 


Entendemos que si bien en el futuro un licenciado en nutrición perfectamente puede ocupar 
un cargo más jerárquico, ahora debería por lo menos estar en el equipo de trabajo. 


SEÑOR GARÍN.- Saludo la presencia de esta delegación, que ha sido muy ilustrativa en la sana 
aspiración que plantean de crear esta reglamentación y tener un respaldo legal en el ejercicio de la 
profesión, por los aspectos mencionados. En general sucede que la falta de regulación hace a vacíos 
y a ejercicios profesionales realizados por otros, por la sencilla razón de que quienes están capacitados 
no tienen un respaldo legal para hacerlo. 


Así que, bienvenida esta iniciativa elaborada por ustedes, que contó con el apoyo de casi 
todos los partidos para darle estado parlamentario. En función de ello vamos a ir resolviendo esta sana 
aspiración que tienen, que no solo va a ejercer un impacto en su profesión sino también en la salud de 
la población. 


Tenía dos o tres preguntas específicas para hacer, algunas de las cuales ya fueron 
planteadas por la señora presidenta. Concretamente, me gustaría saber cuál es el alcance del numeral 
7.9. ¿Funciona como una suerte de lista negativa? Porque, en general, hemos estado razonando por la 
otra vía. Es decir, somos de la idea de que lo que surja en el futuro quede contemplado por esta ley. 
Este es solo un concepto para que se entienda que estamos reflexionando por la positiva. Claramente, 
es una reflexión de naturaleza política; es más, estamos tratando de regular desde la perspectiva 
política. 


La segunda inquietud que he tenido en más de una ocasión es a qué se refiere el «asesorar 
en el diseño de alimentos». Pienso que podrán ilustrarme acerca de qué significado tiene esa 
expresión, sobre todo teniendo en cuenta que estamos combatiendo el ultraprocesado de alimentos. 
Cuando uno escucha esa expresión tiende a pensar en alimentos resultantes de un proceso de diseño, 
y la gran mayoría de las veces los alimentos naturales no precisan diseñarse, puesto que la naturaleza 
ya los diseñó. 


Por otra parte, señalo que en esta iniciativa no se visualiza claramente —por lo menos, yo no 
lo detecté— el diseño de dietas; este no aparece en ningún artículo del proyecto de ley, y pienso que 
eso es parte de la construcción de una alimentación sana; me refiero al asesoramiento en la 
combinación de los alimentos para conseguir una dieta saludable. 


SEÑOR GARCÍA.- Voy a ser bien conciso y concreto. ¿Recuerdan si existe alguna demanda judicial 
durante el ejercicio de la profesión de nutricionista o de licenciado en nutrición? 


SEÑORA CARRATO.- En cuanto al asesoramiento en el diseño de alimentos, la carrera del licenciado 
en nutrición incluye el diseño de alimentos, tanto en la formación de grado como en la de posgrado. Lo 
que se obtiene al diseñar un alimento no es solamente un producto ultraprocesado sino que la 
intervención del licenciado en nutrición en la industria alimentaria hace que se pueda llegar a un perfil 
más compatible o que se apunte a la epidemiología de la población en una perspectiva positiva. Por 
eso precisamos trabajar juntos en un ideal, siempre que la industria sea permeable a nuestro accionar. 


Sí hay una base de alimentos naturales, procesados y ultraprocesados que los estaríamos 
denominando negativos, pero pueden ser diseñados de forma saludable y no necesariamente tienen 
que ser productos tan dañinos y nocivos como los que se comercializan en la actualidad. Por eso 
mencionamos esto, porque tenemos la capacidad para hacerlo. 


Por otra parte, en cuanto al diseño de dietas en todo lo que es nuestra definición, no solo 
diseñamos las dietas, sino que hacemos dietoterapia, algo específico del accionar de un licenciado en 
nutrición; es decir que trabajamos sobre patrones alimentarios pero, sobre todo, defendemos el 
derecho a la alimentación adecuada porque, precisamente, somos los profesionales que cumplimos 
este rol específico de poder adecuar la alimentación en cuanto a las características ambientales, 
sociales, políticas, culturales de la persona, a los hábitos alimentarios en cuanto a lo individual y 
poblacional. Por eso podemos planificar alimentaciones desde un punto de vista individual o 
poblacional; eso está definido desde los quehaceres en cada etapa del ejercicio del profesional en 
cada área, sobre todo, en la parte clínica es donde más se aplica el accionar del diseño de planes de 
alimentación o dietoterapia y en la parte clínica más que nada aplicado a las distintas patologías. 


Por otro lado, en cuanto a lo que decía el señor senador García de si había denuncias 
penales, precisamente, es así por la falta de regulación de esta profesión. El año pasado hicimos 
denuncias ante los ministerios de Salud Pública y de Economía y Finanzas, porque una persona 
estaba vendiendo servicios a la mutual de fútbol mediante publicidad engañosa, como si fuera 
licenciado en nutrición. También se presentó otra denuncia por una persona que estaba ejerciendo la 
licenciatura en nutrición en Cibeles. Ambas denuncias fueron judicializadas y tuvieron resolución 
reciente, pero quedaron como nulo en el accionar porque no estaban haciendo usurpación de título y 
no estaban definidos nuestros roles. En definitiva, no tuvieron penalización por esta usurpación de 
nuestros espacios y demás. 


SEÑORA DE LÉÓN.- Con respecto al diseño de alimentos quiero agregar que en los casos de 
patologías como, por ejemplo, en los pacientes diabéticos, sí se diseñan alimentos específicamente 
para que se parezcan lo más posible a los del consumo habitual, así como para los pacientes 
hipertensos hay diseños de panes sin sal. Por más que estemos hablando de alimentos que no son 
ultraprocesados, sí la modificación de algunos de sus ingredientes ya se define como que es un 
alimento modificado y es el que va a tener un diseño determinado para que las características 
organolépticas permitan ser usado por los usuarios con ciertas técnicas. 


Aeso nos referimos, también, cuando hablamos de diseño de alimentos. 


SEÑOR CASTILLO.- Quiero hacer una pregunta, no respecto a lo que ya se ha expuesto tan 
detalladamente, sino con relación al nombre del sindicato. Concretamente, ¿la expresión «5 De 
Agosto» forma parte del nombre del sindicato o es una corriente? 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- El nombre es Sindicato Uruguayo Nutrición «5 De Agosto», fecha que hace 
referencia al momento de la creación de la licenciatura —en su momento, tecnicatura— en nutrición. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si bien la exposición de los invitados ha sido muy clara, ante cualquier duda 
que surja en el estudio del proyecto, los estaremos consultando. 


La voluntad de las firmas que dan estado parlamentario es, simplemente, un indicador; 
estado parlamentario no quiere decir compromiso de voto, sino voluntad de que se debata a nivel 
legislativo. Obviamente, tanto la intención de los invitados como la nuestra es que esta iniciativa 
concluya en un producto legislativo. 


SEÑORA DE LEÓN.- Como mencioné en un principio, este tema fue estudiado con integrantes del 
Ministerio de Salud Pública, quienes al enterarse de que veníamos aquí, se pusieron a las órdenes 
para aclarar cualquier duda que pudiera surgir. 


SEÑORA CARRATO.- Nos gustaría saber si llegó a la comisión la carta de apoyo de la alianza contra 
las enfermedades no transmisibles. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Sí, llegó en el mismo momento en que se iniciaba la sesión y se leyó por 
parte de secretaría para que los señores senadores tuvieran conocimiento del tema antes de que 
ustedes llegaran. Es más, tiene unos cuantos padrinos y madrinas. 


SEÑOR LOZANO..- Por último, queremos decir que al documento elaborado por la señora De León 
adjuntamos un detalle no solo de las denuncias que han llegado a los ministerios y de las que han 
pasado a la Justicia, sino también de todas aquellas que recibimos en la asociación que, justamente, 
por no existir un marco legal, no han seguido su curso. Cabe destacar que permanentemente hay 
problemáticas en todo el territorio nacional. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la sesión. 


(Son las 15:49). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


